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De acuerdo a los datos con que se cuenta la población chiquitana supera 
hoy los cuarenta mil individuos. 

CHIQUITANOS
La etnia chiquitana está asentada en el departamento de Santa Cruz, 
principalmente en las provincias de Chiquitos, Ñufl o de Chávez, Velasco 
y Germán Busch, en los municipios, San Ignacio de Velasco, San Miguel y 
San Rafael. Sus principales núcleos de población son San Ignacio, Roboré 
y San José. También hay grupos en la provincia Alto Itenez, en el depar-
tamento del Beni. En la actualidad su limite sur es la línea férrea de Santa 
Cruz-Corumba, al Norte el río Itenez, al este la frontera con el Brasil Matto 
Grosso, al oeste con el Río Grande. 

LENGUA

La lengua de este pueblo es parte de una familia lingüística aislada que, 
a pesar de la ubicación de su territorio, no tiene relación con las grandes 
familias lingüísticas amazónicas, ni del chaco. Es una Lengua a fi jadora, 
usa prefi jos y sufi jos. Tiene dos clases de declinación, por posesivos y 
por casos. Otra particularidad es el uso de diferentes expresiones de los 
mismos objetos según los sexos. 

Los misioneros cristianos eligieron esta lengua para tratar con los aborígenes. 

HISTORIA

El surgimiento de este pueblo está ligado a las misiones jesuíticas instaladas a partir del siglo XVI en la región. Allí, el aglutinamiento de varias etnias 
dio origen al pueblo chiquitano. Los comienzos estuvieron marcados por experiencias frustradas como la fundación de Santa Cruz (la vieja), ubicada 
en las cercanías de San José de Chiquitos. De allí se trasladó en 1591 interrumpiéndose el trato entre indígenas y españoles hasta que en 1692 se pro-
dujo la fundación de la primera reducción de San Javier, a cargo de los jesuitas. De allí en adelante los misioneros llevaron a más de cuarenta pueblos 
indígenas, con lenguas y culturas diferentes, a las diez reducciones que para entonces existían en la región de Chiquitania. Los jesuitas fomentaron 

Área en la que se asientan los chiquitanos.
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la introducción de su lengua jesuita entre todos los indígenas dando comienzo así a un proceso de aculturación entre los diferentes pueblos. Al 
producirse la expulsión de los jesuitas por parte de la corona española en 1767, los mestizos avanzaron en la zona sometiendo a los indígenas y 
esclavizándolos. Esta situación se mantuvo hasta la instalación de la República. Pero en 1880 el auge creciente del caucho con el consiguiente creci-
miento de la demanda de mano de obra llevó a la reinstauración de las peores condiciones de vida para los pueblos indígenas que vieron diezmarse 
en miles su población entre tanto los sobrevivientes eran trasladados a los departamentos de Beni y Pando. Durante años vivieron sin ningún tipo de 
protección, hasta que, con la revolución de 1952 comenzaron la lucha por el reconocimiento de sus derechos, situación que se mantiene hasta hoy. 

ECONOMÍA

Su economía se basa en la agricultura de tumba, roza 
y quema, pesca y recolección. Los chiquitanos también 
son expertos en agricultura tropical, pero la practican 
de manera sedentaria, dejando que la tierra descanse 
durante entre 15 y 20 años, según los cultivos, para que 
se desarrolle una fertilización natural de los suelos. 

Otra actividad económica de los chiquitanos es la artesa-
nía, especialmente de madera, algunas comunidades se 
dedican a la artesanía en cerámica y tejidos de algodón. 
La venta de fuerza de trabajo, es una de las actividades 
complementarias que realizan en épocas de carestía. 

Sus actividades como agricultores las organizan a partir 
de la familia nuclear, pero es común que reciban ayuda 
de la familia extensa. El trabajo se divide según el sexo y 
la edad; como ocurre en otras culturas la caza y la pesca 
son actividades que corresponden a los hombres, mien-
tras en la agricultura la mujer participa, y aunque muchas 
veces en igualdad de condiciones, su participación se 
considera “ayuda”. Los productos que tienen excedente 
en su producción los comercializan como ocurre con el 
maíz, el arroz, la yuca o los palmitos, del mismo modo 
que hacen con las artesanías. 
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Los rancheríos son dirigidos por caciques que son quienes se ocupan 
de asistir a los consejos y formar cabildos. El cabildo es un órgano 
ejecutivo. En la vida social hay dos eventos importantes: La minga, 
que es una obligación de ayuda mutua dentro de la comunidad; las 
fi estas, que sirven para lograr prestigio dentro de la comunidad. Toda 
la comunidad participa en ellas.

ORGANIZACIÓN POLÍTICA Y SOCIAL

No existen datos anteriores a los jesuitas que refi eran a su organización, si se sabe por algunos documentos que existían más de cuarenta pueblos 
que con el tiempo se identifi caron como chiquitanos. Entre ellos estaban los manakikias, muy estratifi cados, que convivían en la región cono otros 
que eran nómades tropicales. La infl uencia misional fue la que los indujo a organizar la familia nuclear como unidad dentro de la comunidad. 

En lo que se refi ere a sus familias extensas, están compuestas por los 
abuelos, padres e hijos, con una cabeza o jefe de familia. Tradicionalmente 
los yernos conviven con la familia extensa al menos durante uno o dos 
años, esto es que, el hombre cuando contrae matrimonio se muda a la 
casa de sus suegros donde colabora en los distintos trabajos. Luego de un 
tiempo que es el estimado entre uno y dos años, forma su propio hogar 
y siembra su chacra. Para entonces ha establecido con su suegro una 
relación más estrecha que con su propio padre. Durante el embarazo los 
padres deben observar reglas que dan a la mujer un tratamiento especial 
que se mantiene por un tiempo después del nacimiento. 

COSMOVISIÓN

Si bien los chiquitanos fueron evangelizados, su religión no desapare-
ció completamente. Respetan las fi estas de origen católico, pero en los 
momentos cruciales como el nacimiento, el matrimonio o la muerte las 
ceremonias que realizan son las de su religión tradicional. Consideran al 
hicho como el amo de la naturaleza y lo representan con una víbora grande 
que se supone que vive en el lugar que se la ha asignado. En su mitología 
otro personaje importante es el Jakotash, un duende de fuerte arraigo 
popular. También creen en los llamados amos de los animales y los cha-
manes aún tienen vigencia y ejercen control sobre la sociedad chiquitana.

Tradicionalmente
los yernos conviven

con la familia extensa al 
menos durante
uno o dos años.
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CULTURA

VIVIENDA 

La vivienda clásica chiquitana es la construida con cuatro troncos incrustados en el suelo señalando las equinas 
de la futura casa; el techo lo hacen a dos aguas con triángulos a los costados en madera y bambú y cubierto 
con paja. Las paredes se construyen con troncos delgados que se unen mediante bambú, fi nalmente, se cubre 
el conjunto con barro y paja. 

VESTIMENTA

Antiguamente los hombres andaban desnudos y las mujeres llevaban una camisa sin mangas y se adornaban 
con brazaletes y collares. Los días de fi esta solían usar cinturones de colores adornados con plumas de pájaros. 
Con la llegada de los jesuitas estas costumbres cambiaron. 

En la actualidad sus vestiduras son de algodón; básicamente consisten en pantalón trenzado y camisa de lienzo, 
sombrero de paja y abarcas de cuero crudo para los hombres; las mujeres llevan el tipoy de lienzo en forma de 
túnica blanca y se peinan con trenzas colgantes adornadas con cintas de seda. 

ARTESANÍAS

Los chiquitanos han conservado hasta nuestros días la costumbre de fabricar hamacas, cestos y objetos de 
cerámica. En los alrededores de Santiago es donde realizan cántaros y platos. También confeccionan trajes en 
hilo y otras telas nativas de la zona. 

A unos 4 km. del centro de San Ignacio de Velasco se encuentra la comunidad San Rafaelito de Sutuniquiña, 
la cual está íntegramente dedicada a la artesanía elaborada a base de arcilla y barro. Entre los productos que 
elaboran están tinajas, vasos, platos, adornos y suvenires.

ACTUALIDAD

Está desarrollándose un proyecto que permitirá generar las bases para un modelo de conservación y manejo 
forestal sostenible del bosque seco tropical en Bolivia y Paraguay; la participación de las entidades socias y la 
colaboración estrecha con las entidades, tanto públicas como privadas es vital para el logro de los objetivos. 
Los resultados que se esperan alcanzar servirán de referencia para las otras regiones de Bolivia y Paraguay y 
para los países vecinos, principalmente Brasil, Perú y Argentina. 

Animales de cerámica
hechos por los chiquitanos.


